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			SINOPSIS

			Domingo, al fin. Tras una semana de intenso trabajo, yendo de aquí para allá todo el día y sintiendo que no tienes tiempo para nada, llega el ansiado fin de semana. Te sientas en el sofá, dispuesto a pasar un día relajado, miras a tu alrededor... y te das cuenta de que la casa está hecha un desastre. Al final, acabas dedicando todo el tiempo de descanso a limpiar y ordenar. Llega el lunes y empieza de nuevo el mismo círculo vicioso... ¿Te suena?

			

			Todos nos hemos visto en situaciones parecidas, y es que nuestro ritmo de vida cada vez es más frenético y el poco tiempo libre que tenemos lo acabamos destinando a realizar tareas que no disfrutamos. Esto hace que nos sintamos constantemente frustrados y puede terminar afectando de forma negativa a nuestra salud. Para evitar que esto ocurra, es necesario que demos un giro radical en lo que a nuestros hábitos y rutinas se refiere.

			En su primer libro, Ordena tu casa, tu mente y tu vida, Leticia Pérez Serrano nos enseña su novedoso método de organización que causa furor en redes y que ha probado su efectividad al ayudar a miles de personas a llevar una vida más productiva y organizarse mejor. Lleno de trucos, consejos y ejemplos reales que te servirán de guía para aplicar el método, este libro te muestra todas las claves y las herramientas necesarias para que crees e implementes en tu día a día una serie de hábitos que harán tu vida más fácil.
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			A mis hijos, Daniela y Rober, por enseñarme tantas cosas… Más incluso de las que yo os pueda enseñar a vosotros. Por ser mi motor. Por ser mi faro.

			A Roberto, mi marido, por apoyarme en TODO. Por cuidarme siempre. Por creer en mí.

			A mis padres y a mi hermano por estar siempre ahí.

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN
				¿CÓMO USAR ESTE LIBRO?
			

			Lo primero que necesito que sepas es que el objetivo principal de este libro no es otro que ayudarte a tener una vida más sencilla. No pretendo enseñarte lo ordenada, limpia y organizada que está mi casa, ni todo el tiempo que gano al ser superproductiva o todo el dinero que dejo de perder por organizar los menús mensuales y tener menos cosas de lo normal. No, porque, entre otras cosas, no es así. Mi casa no siempre está limpia ni ordenada, soy la primera que va siempre con la lengua fuera porque no llego a todo y muchas veces tiro de comida preparada para tener tiempo de hacer otras cosas como, por ejemplo, escribir este libro, estar con mis hijos o simplemente disfrutar de un paseo en soledad.
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			En definitiva, mi vida no es perfecta ni pretendo que lo sea. Eso no es lo que quiero transmitirte con este libro.

			No voy a negar que soy una persona muy organizada y que me gusta tenerlo todo bien planificado. Intento tenerlo todo bajo control, aunque muchas veces no lo consiga. No soy perfecta ni mi vida es perfecta, pero está organizada de la mejor forma posible para ahorrar tiempo en muchas cosas y, sobre todo, para poder disfrutarla de la mejor forma posible.
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			Estoy inmensamente agradecida de haber tenido la oportunidad de escribir este libro. Era uno de los objetivos que tenía plasmado en mi mapa de los sueños —cuando empieces a leer sabrás de lo que hablo— y se ha hecho realidad. También estoy enormemente agradecida de que tengas este libro en tus manos y de que éste pueda ayudarte a tener una vida más ordenada y más fácil.
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			Yo soy de las que utiliza los libros como si fueran manuales de vida: los subrayo, escribo anotaciones en los márgenes, añado pósits para señalarlos y poder volver a leer ese capítulo o esa frase en otro momento. Algo que también me encanta hacer es pasar sus páginas, olerlos, sentirlos y abrirlos un día cualquiera por una página cualquiera…, al azar. Y cuando leo esa página, siempre hay algo escrito que me ayuda a afrontar mejor el día, ya sea un párrafo o una simple frase. Es casi como si esa página me hubiera buscado directamente para decirme algo. Te animo a que tú también lo pruebes.

			El libro está dividido en tres partes importantes: primero, la mente y la vida en general; segundo, el tiempo; tercero, la casa junto con la limpieza y la economía doméstica. Utiliza este libro como si de un manual se tratase. Si no quieres leerlo de una vez, no lo hagas; lee la parte que más te interese en ese momento. Léelo como te apetezca, como tú lo sientas y necesites.

			Y recuerda que yo tampoco llego a todo, pero gracias a mi método, llego a casi todo.
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				¿POR QUÉ AYUDO A OTROS A ORDENAR SUS CASAS?

				Cuando me preguntan: «¿Cómo lo haces para llegar a todo?», yo siempre contesto: «¡No lo sé ni yo!». Y lo cierto es que yo no llego a todo y tú, tampoco. Y, siendo realistas, no vas a llegar nunca, a no ser que tu vida consista puramente en despertarte, asearte, comer y dormir.

				Pero, de nuevo, seamos realistas: tu vida no es así y, por favor, que nunca lo sea. De hecho, no creo que nadie que tenga ese tipo de vida se interese lo más mínimo por leer este libro. Así que la primera clave que te voy a dar es que te quites de la cabeza la idea de que tienes que llegar a todo, porque lo único que conseguirás será frustrarte si no lo haces. Lo que sí te aseguro es que, cuando termines de leer este libro, conseguirás  llegar a casi todo.

				
					«Las experiencias más dolorosas de la vida son las que nos llevan a descubrir lo mejor de nosotros mismos.»

				

				Yo siempre he sido una niña bastante ordenada. De pequeña disfrutaba sacando toda la ropa de mi armario y volviendo a ordenarla, a veces incluso por colores. Después, aprovechaba para jugar a las tiendas de ropa con mi hermano, algo que también me gustaba mucho. Me encantaba ordenar mi escritorio: los clips, los bolis, las libretas… Ese mundo de la papelería siempre me ha fascinado; nunca he sabido muy bien por qué, pero me encantaba. Y con la cama, igual: es algo que hacía desde muy pequeñita y sí o sí tenía que haberla hecho antes de salir de casa. No era porque me gustase especialmente, sino porque mi madre me inculcó ese hábito y, aunque en su día la maldije por ello, hoy le doy las gracias. Y es que hasta que no tienes hijos, no te das cuenta de la importancia de los hábitos y las rutinas, algo de lo que hablaremos en profundidad en este libro.

				También me encantaba cambiar la distribución de los muebles de mi habitación. Al fin y al cabo, mi habitación era como mi casita, una propiedad privada dentro de la casa de mis padres, y la verdad es que ellos me daban libertad para hacer lo que quisiera con ella. Eso sí, tenían que ayudarme a mover los muebles porque yo sola no podía, ya que de todo esto que te estoy hablando yo tendría aproximadamente unos siete u ocho años.

				Conforme fui creciendo tuve que decidir qué estudiar o dónde trabajar, la verdad es que siempre he ido dando palos de ciego en estos temas, y no me da vergüenza admitirlo. Yo no estudié en la universidad. No por nada, sino porque ninguna carrera me llamaba la atención en ese momento y mis padres nunca me pusieron ningún problema ni me presionaron a estudiar esto o lo otro. Siempre me dieron mucha libertad, y es algo que a día de hoy les agradezco enormemente ya que, gracias a ello, yo solita fui cayendo, levantándome y aprendiendo.

				Durante toda mi vida he trabajado en el mundo de la moda, y la verdad es que nunca he estado un día sin trabajar. Siempre me ha gustado la imagen y todo lo relacionado con ella; tanto que, al terminar la educación básica obligatoria, empecé a trabajar como Booker en una agencia de modelos organizando castings, anuncios y desfiles de moda e impartiendo clases de pasarela. Disfrutaba tanto organizando los castings y a los modelos… Al mismo tiempo estudiaba estética, algo de lo que me arrepentí en cuanto acabé de estudiarlo y sacarme la titulación pues, como bien decía mi abuela, eso no era para mí. Actualmente, sin embargo, no me arrepiento: todo en esta vida es aprendizaje y, gracias a eso, me di cuenta de que me había equivocado de camino y debía continuar estudiando el bachillerato. Y me encantó haberlo hecho así, fue de una forma muy natural: lo hice mal, me di cuenta y rectifiqué. Sin presión de mis padres o sin haberme quedado con las ganas de estudiar aquello que en ese momento creía que me gustaba. Además, siempre hay que ver la parte positiva… ¡y es que ahora me maquillo genial!

				Después, pasé por más fallos/aprendizajes hasta que, por fin, lo tuve claro. Siempre me había gustado la moda, así que estudié para ser una gran asesora de imagen y personal shopper. Esta vez no me equivoqué, pero tampoco puedo decir que fuera un gran acierto: en mi ciudad no todo el mundo sabe lo que es un personal shopper, y tampoco hay tanta demanda como para hacerte rica. No obstante, yo iba sacándome mis trabajitos, abrí un blog de moda, me fui a Madrid a estudiar un máster de personal shopper y me contrató un centro comercial para ser su personal shopper oficial. Hasta ahí, todo genial.
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				Entonces llegó ella: Daniela. La niña de mis ojos, mi hija. Mi tiempo fue disminuyendo, mi casa, llenándose de cosas, y mi vida dio un giro de ciento ochenta grados al mismo tiempo que mi corazón se fue llenando de un amor hasta entonces desconocido.

				Pasado un año de su nacimiento, me ocurrió algo que cambiaría mi forma de ver las cosas. Me detectaron un bultito de grasa en uno de los ovarios y decidieron extirparlo, con tan mala suerte que en plena operación se dieron cuenta de que el bulto de grasa había «abrazado» demasiado al ovario y a una de las trompas de falopio, así que el ginecólogo decidió quitarlos también. Cuando me desperté de la anestesia y me contaron lo que había pasado no me sorprendí demasiado, como si ya lo hubiera sabido. Y es que había pensado tanto en esa posibilidad que creo que yo misma la atraje a mi vida. Así que tranquilicé a mi familia y, sin darle más importancia al asunto, me despedí mentalmente de esa parte del cuerpo que había perdido… ¡Y ya está! La única pena que tenía era que posiblemente no podría darle un hermanito a mi hija (aunque dentro de mí sabía que sí podría; yo ya tenía mi vida planificada desde hacía mucho tiempo, y él estaba dentro de mis planes).

				Éste fue un punto de inflexión en mi vida. Si te pones a pensar, nuestro cuerpo es muy sabio y está preparadísimo para sobrevivir sin un riñón, un brazo o un ovario, ¿verdad? Entonces, ¿cómo no vamos a estar nosotros preparados para vivir sin esa camiseta de aquel concierto a la que le tenemos tanto cariño? ¿No te parece absurdo?

				Y diez meses después llegó él: Rober. El chiquitín de la casa, mi gordito, mi hijo pequeño. Entonces, cuando ya teníamos más o menos controlados los tiempos, las rutinas descontroladas y el dormir más o menos bien, mi vida volvió a dar un giro. Otra vez no dormíamos, no llegábamos a nada, nuestros hábitos saludables habían desaparecido totalmente, las rutinas, descontroladas, juguetes por todos los lados y la casa sucia y desordenada. Cuando mi hija se dormía, el pequeño se despertaba, y viceversa. Yo parecía una zombi, y lo último que me apetecía era limpiar y ordenar mi casa. Por eso, durante un tiempo, mi casa y mi vida se convirtieron en un auténtico caos. Yo sólo quería que mi hijo durmiera, y no tener que estar despertándome cada hora para darle de comer; ése era mi único objetivo, mi único deseo, nada más.

				Una noche, cuando mi hijo aún no tenía ni un mes de vida, lo noté muy caliente. Tenía fiebre, sí. Pero yo sabía que no era una simple fiebre, era una fiebre diferente. Siempre he sido muy fiel a mi intuición y en esta ocasión, más que nunca, le hice caso y nos fuimos corriendo al hospital. Una vez allí, no le dieron un medicamento y nos mandaron a casa, como nosotros esperábamos. No. Le hicieron mil y una pruebas: le pincharon en la espalda, en la mano, otra vez en la espalda, le analizaron la orina, la sangre… Millones de cosas. Y nos dijeron que mi hijo posiblemente tuviera meningitis. Estuvo ingresado durante dos semanas y fueron, sin duda, las peores semanas de mi vida. Roberto, mi marido, y yo estuvimos todo el tiempo luchando por no separarnos de él ni un solo segundo, ya que el hospital en un principio no nos dejaba quedarnos todo el rato con él. Algo, por otro lado, que me parece horrible que no se permita, pero esto ya es un tema aparte.

				Como te decía, fueron las peores semanas de mi vida —y siempre dando gracias porque siga siendo así—. Lo peor de todo fue la incertidumbre de las pruebas: hasta el último día no supimos si mi hijo tenía meningitis vírica o bacteriana y, mientras tanto, lo atiborraban a antibióticos para prevenir. Fue una semana entera sin casi ver a Daniela, y escuchando sólo el pitido de la incubadora.

				En ese momento, me sentí fatal por haberme enfadado tanto cada vez que mi bebé se despertaba pidiendo su comida. No nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos, y yo había perdido la seguridad de estar los cuatro en casa, sanos, cómodos y limpios. Sin dormir, eso sí, pero felices, al fin y al cabo. Sólo deseaba estar en mi casa. Sin poder dormir, con ojeras, en pijama todo el día… Me daba igual, ahora ése era mi único objetivo y sabía que mi hijo saldría sano y salvo. Y así fue, en dos semanas estábamos los cuatro en casa. Todo volvía a la normalidad pero mi mente había cambiado.
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				Siempre he pensado que todo pasa por algo y creo que lo que le sucedió a mi hijo fue para ayudarme a mí. Para ayudarme a valorar más lo que tengo, las cosas buenas que nos ocurren, a valorar más mi tiempo y a ser más productiva, a cuidarme a mí, a detenerme a mirar una flor bonita y no pasar de largo como si fuera algo insignificante… Pequeñas cosas que se nos escapan en este mundo que va tan rápido.

				Así que, como te cuento, algo en mi mente hizo clic y comencé a cambiarlo todo.

				Hice una limpieza exhaustiva en mi casa. Me deshice de muchas cosas y de mucha gente y creé un sistema de organización para poder «llegar a casi todo», teniendo más tiempo para disfrutar de lo verdaderamente importante en mi vida: ellos, mi familia.

				A raíz de este cambio, mi vida se transformó radicalmente. En la casa se notaba una energía diferente: la comunicación con mi marido mejoró, nuestro ánimo era distinto. Incorporamos hábitos mucho más saludables y eso se notaba en el buen funcionamiento tanto de nuestro hogar como de nuestra familia. Así fue como descubrí que aquello que se me daba tan bien cuando tenía siete años era mi talento y era absolutamente necesario en mi día a día.

				En cuestión de semanas, comprendí que la vida me había puesto delante unos obstáculos que me estaban ayudando a darme cuenta de que mi talento, lo que se me daba bien de forma natural, podía hacerme mejor persona y mejor madre y que, a la vez, podía poner mi experiencia y conocimientos al servicio de otros para poder ayudarlos a tener una vida mucha más tranquila, fácil y consciente. Y así, poder disfrutar de lo importante:

				VIVIR
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				1
				EL ORDEN Y EL DESORDEN
			

			
				1.1. ¿POR QUÉ DEBES ORDENAR Y ORGANIZAR TU CASA?

				
					«Si antes de verlo no lo necesitabas, es que no lo necesitas.»

				

				Lo primero que debes saber es que no es lo mismo ordenar que organizar.

				Ordenar es una acción que está implícita en la organización. Supone deshacernos de algunas de las cosas que acumulamos, que ya no utilizamos y asegurarnos, atacando al apego, de no adquirir más. Después de ordenar puedes organizar lo que tienes, creando un sistema para tenerlo todo en su lugar y que encuentres siempre lo que buscas de forma rápida y fácil.

				Organizar sin antes ordenar es una pérdida de tiempo, es como una dieta rebote: si no haces las cosas bien desde el principio y no lo conviertes en un estilo de vida, al final todo vuelve a su estado natural.

				Gracias a ordenar, apreciamos el valor de las cosas y nos hacemos más selectivos. Con el dinero que ahorramos gracias al orden, podemos invertir en adquirir productos de organización para comenzar a organizar.
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				¿QUÉ ES EL ORDEN?

				Ordenar quiere decir deshacerse de lo que no necesitas, darle un sitio a cada cosa, y como consecuencia, encontrarlo cada vez que lo vayas a buscar. Además, ahorrarás tiempo, porque no lo perderás buscando cosas del día a día.

				Igual que ordenas cada uno de los armarios de tu casa, ordenar tus horarios te proporcionará un valiosísimo tiempo libre para que puedas disfrutarlo como quieras. Ordenar no es complicado, no hay que nacer siendo ordenado ni tener grandes habilidades o talentos. Si los tienes, mejor, pero si no, no pasa nada porque se puede aprender.

				El orden nos simplifica la vida y, sobre todo, nos proporciona esa paz que necesitamos en nuestro día a día, dándonos permiso para llevar una vida un poquito menos estresante.
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				¿QUÉ ES EL DESORDEN?

				Parece fácil, pero en realidad es complicado definir el desorden. Para empezar, es lo contrario del orden, ¿verdad? Y podemos reconocerlo fácilmente cuando vemos una estancia que está desordenada, pero ¿cuáles son exactamente las causas del desorden?

				Causas del desorden

				El desorden generalmente viene dado por las compras o regalos:

				
						
Era un chollo: Compramos cuando pensamos que algo es muy barato, porque está rebajado o tiene los gastos de envío gratis. Si, además, lo hacemos por internet, más aún, porque casi ni nos enteramos de que estamos comprando y no nos sentimos tan mal por gastar, ya que no vemos el dinero físicamente. Esta excusa de que algo es «un chollo» realmente es un engaño, pues muchas veces lo que parece barato acaba saliendo caro. Una excepción a esta norma es si lo que vas a comprar es algo que realmente te hacía falta, entonces sí es un chollo. Por ejemplo, se te acaba de romper la lavadora y no te queda más remedio que comprar una nueva. Entonces, ves una oferta del 40 por ciento de descuento en lavadoras y aprovechas para comprarla en ese preciso momento. En ese caso, eso sí es un chollo que es bueno aprovechar.
						EJEMPLO: Objetos en standby: Son prendas de ropa que hay que arreglar. No te quedaba bien pero como era un chollo decidiste comprarlo y arreglarlo, pero al final ahí sigue, sin ser arreglado ni usado.

						EJEMPLO: Objetos gratis: bolígrafos de propaganda que ni siquiera funcionan bien, muestras de perfumes o cosmética, amenities de hoteles… En definitiva, todo tipo de merchandising. Todas estas tiendas nos regalan desorden y nos roban espacio.

						
							[image: ]
						

					

						
Lo usé: Algo que compraste hace años, que usaste en su momento pero que ya no lo has vuelto a tocar y, aunque creas que sí, no lo volverás a usar jamás. Tuvo su utilidad, ¡genial!, pero ahora no la tiene. ¡Así que deshazte de ello!
						EJEMPLO: Objetos obsoletos: Películas de VHS, cedés…

					

						
Me lo regalaron: Hay mucha gente que cuando se deshace de cosas que ya no utiliza se las regala a un ser querido, a una hermana, a su vecina o a su madre. Esta persona cree que les está haciendo un favor y la otra persona, además de aceptarlo porque le hace ilusión, lo hace porque, de lo contrario, sería hacerle un feo a quien te lo ha regalado. Sin embargo, la realidad es que ninguna de las dos lo está haciendo bien: la primera se deshace de algo que no quiere y se lo da a alguien a quien aprecia y que forma parte de su vida. Para empezar, de esta forma nunca llegará a sacar el objeto de su vida del todo, por no hablar del espacio que le está robando a su madre, hermana o amiga. Y la segunda persona está adquiriendo cosas usadas, que realmente no le terminan de gustar, sólo por no hacer un feo a otra persona.
						EJEMPLO: Objetos no deseados: Un objeto de tu suegra que te regaló en la boda pero que no te gusta nada.
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					«Compremos sólo cosas que realmente nos hagan felices y nos entusiasmen. ¡No te conformes con los restos de tu vecina!»

				

				Consecuencias del desorden

				Hay gente que dice que el desorden es un signo de gran creatividad, que tener todas las cosas a la vista es la clave para que su energía fluya. Prefieren mantener las cosas a la vista porque si no las ven es como si directamente no existieran, se olvidarían de que están ahí.

				Pero eso realmente es una excusa. Una gran excusa. Una casa desordenada afecta negativamente a todos los aspectos del bienestar de una persona y de su familia.

				
						
Consecuencias físicas: Una casa llena de cosas aumenta las posibilidades de sufrir alergias por exceso de polvo o de humedad. Aparte, los hogares desordenados suelen acumular no sólo cosas, sino también gérmenes y bacterias, además de aumentar el riesgo de incendio. Otra de las consecuencias directas de no tener un sitio para cada cosa es que no encontramos nada y esto dificulta nuestras rutinas como, por ejemplo, llegar tarde a trabajar porque no encontrábamos el móvil antes de salir. 

						
Consecuencias emocionales: Algunas de las consecuencias más evidentes del desorden son la ansiedad, la falta de paz y el estrés que sentimos cuando notamos que nuestra casa está fuera de nuestro control. No sabemos por dónde empezar o cómo hacer para poner fin a ese caos, ya que, además, tendemos a procrastinar. Por otro lado, nos convertimos en personas menos sociales, pues dejas de invitar a amigos o familia por vergüenza a que vean cómo está tu casa.
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Culpa: Ese sentimiento de culpa por olvidarte las fechas de los cumpleaños importantes o el día que tu hijo/a tenía partido de tenis.

								
Enfado: Esa sensación de estar siempre de mal humor y saltar a la mínima. No tener tiempo para cuidarte y relajarte. Y si lo haces, lo haces con remordimientos.

								
Frustración: Ese sentimiento de constante frustración por no llegar a todo o por no encontrar las llaves un día tras otro.

								
Vergüenza: Ese sentimiento de apuro cada vez que tienes visita o cada vez que llegas tarde a los sitios.

								
Cansancio: Ese sentimiento de que no te dan los días para más, de que necesitas por lo menos cuatro horas más al día, de que cada vez tienes más cosas que hacer, más que limpiar, tareas acumuladas… Sientes que tu casa te quita mucho tiempo del día para poder dedicártelo a ti, a tu proyecto o a disfrutar de tus hijos.

						

					

						
Consecuencias económicas: Una de las cosas que mayor desorden provoca en un hogar son los documentos (cartas, facturas, multas…). Muchas de estas cartas se quedan olvidadas en los recibidores durante mucho tiempo, incluso sin abrir. Los pagos fuera de plazo y el gasto que ello conlleva es una de las consecuencias de ese desorden. Por otro lado, una mala organización con el menú de alimentación es, sí o sí, una mala organización económica y, por lo tanto, una pérdida cuando lo calculamos de forma anual. Si, además, tenemos muchísimas cosas y no tenemos espacio para guardarlo, tenemos que alquilar un trastero, lo que será un gasto más al mes para anotar en nuestro planificador de economía doméstica.

				

				
					[image: ]
				

				BENEFICIOS DEL ORDEN

				Estoy segura de que conoces esa sensación después de pegarte una buena paliza de limpiar y ordenar: satisfacción, relajación, orgullo, tranquilidad, paz, comodidad. No hace falta que diga mucho más sobre los beneficios del orden. Pero lo voy a hacer, porque sí que hay más, hay mucho más.
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				El desorden afecta a tu salud, a tu felicidad y a tu cuenta corriente. Por el contrario, si nos ponemos manos a la obra, adquirimos el hábito de ordenar y de deshacernos de aquello que no necesitamos, usamos ni queremos, y mantenemos nuestra casa y nuestra vida en orden, entonces disfrutaremos de sus beneficios: más felicidad, más tiempo y más dinero.
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				El primero de los beneficios del orden es que empiezas a conocer tu casa, tus necesidades, y comienzas a tener el control sobre ella. Hay gente que dice: «No, yo nunca he tenido el control de mi casa». Pero sí, todos hemos tenido un comienzo y todos los comienzos suelen ser bonitos e ir con lo justo y necesario. La primera vez que una persona se independiza y empieza a vivir en una casa, ahí tiene el control, aunque quizás sólo le dure una semana. Así que, si has perdido el control de tu casa, con mis consejos podrás volver a recuperarlo.

				El control de tu casa y de tu vida. Porque no se trata sólo de ordenar armarios y cajones, debemos ir más allá y poner en orden todo lo que nos rodea: desde las habitaciones hasta tu agenda o los menús mensuales. Verás como todo esto afectará positivamente a tus emociones.

				Cuando eres consciente de que necesitas orden en tu casa y pasas a la acción, tu vida realmente cambia. El proceso comienza por deshacernos de lo que no necesitamos o no queremos. De esta forma, nuestras cosas pasan a ser sólo las que podemos controlar, utilizar y organizar. Una vez hecho esto, el primer beneficio que notaremos será el económico, ya que dejaremos de hacer compras duplicadas cuando no encontramos aquello que buscamos.

				Una de las partes más conflictivas de la casa son los papeles o el papeleo, como lo llamo yo. Organizar el papeleo también nos beneficiará de forma económica, ya que siempre sabremos cuándo debemos pagar un determinado impuesto o cualquier otro pago y no lo haremos fuera de plazo ni con retraso, donde nos cobrarían un recargo. También, por ejemplo, si sabes que tienes una boda, organizarla con tiempo posiblemente hará que encuentres mejores precios de hotel y avión.

				
						
Autoestima: Invitarás a gente a casa e incluso no te importará si abren tus cajones o tu nevera. Estarás orgulloso de tu hogar.

						
Bienestar: Gracias a simplificar tu vida tendrás más dinero, más tiempo libre y más momentos para cuidar de ti mismo. En definitiva, más tranquilidad y menos estrés.

						
Descanso: Cuanto menos compres de forma compulsiva, más tiempo tendrás para hacer todo lo que quieras hacer, para descansar y para sentirte en paz.

						
Inspiración: Serás inspiración para los que te rodean, quienes considerarán que tu vida es un modelo a seguir, sobre todo, para tus hijos.

						
Seguridad: Te sentirás a salvo en tu hogar. No correrás el riesgo de sufrir accidentes o ataques de estrés, sino todo lo contrario: tu hogar será tu refugio, el sitio donde relajarte y desconectar de la vida exterior.
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				ACUMULACIÓN

				¿Por qué tenemos tantas cosas? La gran mayoría de las personas disfrutamos comprando y poseyendo objetos. Ya sea ropa, bolsos, zapatos, colecciones de soldaditos de plomo o camisetas de recuerdo de los conciertos. Pero si lo pensamos fríamente, existe una gran diferencia entre lo que realmente necesitamos y lo que simplemente acumulamos.
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				Lo podemos diferenciar en tres grupos:

				
						
Cosas útiles: Son los objetos que nos permiten realizar bien nuestras tareas del día a día. En todas las casas hay cosas útiles, por ejemplo, las toallas con las que nos secamos después de la ducha o la cafetera que utilizamos para desayunar. Hasta ahí, perfecto. Sin embargo, no hace falta que tengas veinte toallas, eso ya pasaría a ser acumulación, o incluso quizás no te guste el café y nunca le des uso a tu cafetera, por lo que no hay ninguna necesidad de que ese pequeño electrodoméstico te quite un espacio fabuloso dentro de tu cocina.

						
Cosas que nos protegen: Muchas de las cosas que tenemos nos aportan seguridad, nos hacen sentir bien. Por ejemplo, un buen colchón para dormir lo mejor posible y cuidar nuestra espalda, el mejor cochecito para nuestro bebé… No obstante, debemos ser conscientes de que todo tiene una fecha de caducidad y no debemos guardar para siempre estos objetos, pues no nos protegerán toda la vida.

						
Cosas que nos representan o aparentan: Son cosas que nos permiten identificar quiénes somos. Estos objetos están muy relacionados con las creencias y los bloqueos mentales de cada uno. Por ejemplo, si alguien tiene un bolso de Chanel, damos por hecho que esa persona tiene un alto nivel adquisitivo. También, si alguien lleva una camiseta con una inscripción de una ONG, creemos que es muy buena persona o que tiene ciertos ideales y apoya a determinadas causas. A veces es así, pero muchas veces las apariencias engañan y poseemos cosas que no nos representan y que incluso pueden llegar a dificultar que nos relacionemos con otras personas. Por eso es tan importante hacer una buena limpieza general y a conciencia de todo lo que tenemos en nuestra casa; muchas veces tenemos muchas cosas que ya no nos identifican, que nos hacen vivir estancados en el pasado y no nos dejan proyectar nuestro nuevo yo. 

				

				En definitiva, muchas de las cosas que tenemos sólo nos sirven para hacernos sentir importantes, adinerados, con poder o seguros, para así pensar que somos más felices.

				Por otro lado, las cosas que acumulamos nos roban espacio, tiempo y dinero. Todas las cosas necesitan un tiempo de gestión: tiempo para cuidarlas, limpiarlas, repararlas, almacenarlas… Y, desde mi punto de vista, el tiempo es algo muy valioso, el tiempo es vida.

				APEGO

				Sentimos apego a muchos objetos que realmente no utilizamos, no queremos o no deseamos y que, sin embargo, conservamos con nosotros. ¿Por qué no nos deshacemos de ellos? ¿Por qué sentimos ese apego por las cosas?

				La mayoría de las veces se debe al sentimiento de CULPA. Nos sentimos culpables de haber gastado dinero en un objeto, prenda, mueble o lo que sea que realmente no nos termina de gustar o no nos resulta del todo útil. Entonces, como no te resulta útil, dejas de usarlo, pero como te sientes culpable, tampoco lo donas. Esto lo que provoca es que: ACUMULAS = DESORDEN.

				Otra de las causas es la OBLIGACIÓN. Una amiga te regaló algo que no te gusta pero no se lo dices ni lo devuelves. No, te lo quedas porque te sabe mal. O quizás tienes un objeto que no te gusta nada pero que es una «reliquia familiar», por lo que acaba pasando de generación en generación. A ti no te gusta, pero lo guardas para dárselo a tus hijos, a los que seguramente tampoco les gustará. Por tanto: ACUMULAS = DESORDEN.

				Muchas veces acumulamos cosas que utilizamos en el pasado pero que no usamos en el presente con la excusa de «lo utilizaré algún día». Esto ocurre mucho con prendas de ropa: las guardamos para usarlas después, cuando adelgacemos ocho kilos y volvamos a la talla que teníamos antes. No es que piense que ninguno somos capaces de perder ocho kilos, lo que creo es que cuando lleguemos a esa talla lo último que nos apetecerá será ponernos esos vaqueros de hace diez años usados y pasados de moda. Más bien, lo que necesitas y te mereces en ese momento es comprar ropa nueva, ¿no crees?
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				2
				CÓMO ORDENAR TU MENTE Y TU VIDA
			

			
				2.1. DISEÑAR EL PLAN

				
					«Cambia para mejorar, cambia para crecer.»

				

				Justo antes de ser mamá, tenía una vida ordenada o, por lo menos, medianamente ordenada. Tenía tiempo, aunque no lo valoraba lo suficiente en aquel momento, y tenía salud, que ya sabemos que es lo más importante.
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				Cuando fui mamá, igual que les ocurre a muchas de las personas que han sido mamás y papás (digo «muchas» porque siempre hay excepciones, pero diría que a todos), mi vida se desmoronó. Se desmoronó tanto para bien como para mal. Es una etapa nueva que hay que vivir con mucha felicidad, ilusión y alegría. Por supuesto que sí. Pero hay veces en las que no todo el camino es de rosas. Y cuando tienes hijos, tu vida, al menos durante un tiempo, se queda a un lado: todo tu tiempo, atención, preocupación y dedicación es para ese bebé que sin él pedirlo ha llegado a tu vida para darle un giro radical.

				Y si un hijo te cambia la vida, dos te la desarman entera. Después de mi segundo hijo, y después de aquel susto que nos dio, decidí tomar conciencia de la situación: dejé de victimizar cada cosa que me pasaba, dejé de quejarme por todo y empecé a ser más positiva. ¿Empezar a ser más positiva? ¡Sí! Todos podemos cambiar, incluso nuestra forma de pensar y de reaccionar; todo es cuestión de hábitos y rutinas (de este tema hablaremos con más profundidad después).

				Cuando a mi hijo le diagnosticaron meningitis, le vi las orejas al lobo, vi el lado oscuro de la vida. Lo vi muy de cerca y me dio mucho miedo pensar en la muerte. Pensé en lo duro que sería perder a un hijo y en la de personas que los pierden, pensé en lo difícil que sería estar una semana más dentro de las cuatro paredes de la sala de incubadoras y pensé en todas las familias que viven permanentemente en el hospital. Fue muy duro reflexionar sobre todas esas cosas y darme cuenta de que me podrían pasar a mí; la que hace poco estaba jugando con sus amiguitas en el cole, con todo el tiempo del mundo por delante y sin ninguna preocupación… Y es que yo, en ocasiones, me sigo sintiendo una niña. Sí, una niña, pero con muchas vivencias que me han hecho replantearme muchas cosas como, por ejemplo, crear mi método de organización y limpieza que me cambió la vida y del que os voy a hablar ahora mismo.

				Me dio tanto miedo pensar en todas esas cosas que lo que más me asustó fue darme cuenta de que todo lo que había pasado había sido positivo. Digamos que fue un traspié, una caída de la que me tenía que levantar yo sola, un aprendizaje más de la vida. Sentí que todo eso era una señal, una vocecita que me decía: «Leticia, espabila. Deja de quejarte, eres una afortunada. Cambia. Organiza bien tu vida para poder disfrutarla al máximo».

				Y así lo hice. Un día, después de volver del hospital, cuando había terminado de darle de comer a mi hijo pequeño y lo había acostado en su cunita, me duché, me senté a la mesa, cogí una libreta y un bolígrafo y comencé a cambiar el rumbo de mi vida.

				Escribí todas las cosas que quería cambiar de mí. Porque sí, las personas cambian, y no es malo cambiar. Es más, en no cambiar es donde está el problema: cuando tienes planes de futuro, ambición, ganas de comerte el mundo y un propósito claro en la vida, algo, aunque sea un poquito, tienes que cambiar. Cambiar para mejorar, para crecer…

				Como te iba diciendo, anoté todos los propósitos que quería conseguir. Uno de ellos fue ayudar a otras personas, pero no sabía muy bien cómo lograrlo… Así que ahí lo dejé escrito como una idea, sabiendo que en algún momento me vendría la inspiración.
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				Hice un análisis de todas las áreas de mi vida y anoté en qué estado de satisfacción se encontraban. Te recomiendo que tú también hagas este ejercicio. Antes de cualquier cambio, ya sea a nivel de orden, organización, decoración, limpieza o incluso cambios profesionales, deportivos o de salud, debes analizar en qué nivel se encuentran las áreas de tu vida. Te aseguro que hacerlo te ayudará a abrir los ojos y darte cuenta de que estás dejando de lado muchos aspectos importantes de tu vida mientras te centras demasiado en otros que, sin ser consciente de ello, te están quitando vida.

				Te dejo a continuación «la rueda de la vida», que en su día transformó mi forma de pensar y me hizo ser mucho más consciente de lo que tenía y lo que quería conseguir. Me ayudó a focalizar y, sobre todo y más importante, me hizo encontrar un equilibrio.
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				Una vez tuve claro qué áreas debía cuidar más y cuáles no eran tan importantes en ese momento de mi vida, me puse manos a la obra. Una de las partes más importantes en las que debía poner el foco en ese momento era en la organización de mi casa, en cuanto a limpieza y orden, para tener más tiempo para disfrutar de mi familia.

				Mi casa estaba llena de juguetes: juguetes en el salón, en el baño y hasta en la cocina. El polvo sólo dejaba de existir el día que me pasaba tres horas seguidas con la bayeta y la escoba y terminaba cansada de limpiar. Y, claro, en cuanto llegaba alguien y dejaba la chaqueta encima de la mesa o cogía uno de los juguetes que yo había estado ordenando por colores y por tipo sólo diez minutos antes y lo ponía en cualquier sitio, yo entraba en cólera y, por supuesto, lo pagaba con todos. De esta forma, de una chaqueta acababa formando un enfado, y no un enfado pequeño precisamente. Y así día tras día. Cuando no me enfadaba con mi marido y mis hijos, me enfadaba conmigo misma por no tener tiempo suficiente para que todo estuviera perfecto y no tener que pasarme un día entero limpiando y ordenando la casa. Era una rueda de la que no podía salir.
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				Pero entonces, cogí mi bolígrafo y mi libreta y diseñé un plan que cambiaría la organización de mi casa, de mi mente y de mi vida, y que ahora cambiará también la tuya.
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				2.2. PROPÓSITO DE VIDA

				
					«Algunas personas viven mientras que otras simplemente existen.»

				

				Algo muy importante para cualquier persona con ambición y con ganas de vivir es tener un propósito de vida. Muchas personas creen que viven pero, en realidad, no lo hacen, simplemente existen: se despiertan, trabajan, comen, trabajan, se quejan, duermen, se despiertan, trabajan, comen, duermen… Y así día tras día, sin motivación alguna. Y la razón por la que simplemente existen y no viven al máximo la vida es porque no han encontrado su propósito de vida. Muchas veces es porque no tienen motivaciones, ganas o alegría, pero la mayoría de veces es por desconocimiento, por no sentarse y escucharse a sí mismos. Por vivir en modo piloto automático.

				Éste es un trabajo que hay que forzar: siéntate y escúchate. Define tu propósito de vida. Analiza cuáles son tus talentos, qué se te da bien hacer. ¿Jugar al pádel? ¿Hacer ganchillo? ¿Los animales? Si puedes ayudar a otras personas a hacer eso que tú conoces o que te caracteriza, es muy probable que ésta sea tu misión o tu propósito de vida. Posiblemente te cueste encontrarlo, quizás tengas que encontrarte con una piedra en el camino que te haga despertar y descubrir cuál es tu propósito. Porque es cierto eso que dicen de que después de la tormenta viene la calma…, y después de un error o un fracaso hay un aprendizaje.
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